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Inclusión digital como opción 
aportante al envejecimiento activo
Digital Inclusion as a contributory alternative to active aging

Paula Marcela Arroyave Zambrano1   Jhonatan Ocampo Arias2   Sindy Paola Sánchez Velásquez3  Omar 
Antonio Vega4  

Introducción: Actualmente, suceden dos fenómenos el crecimiento de la población adulta 
mayor y la incorporación creciente y masiva de las TIC en la sociedad, que si bien se supone 
se mueven en paralelo, a cada momento interactúan más, al punto de integrarse. Objetivo: 
Abordar la inclusión digital como alternativa aportante en el proceso de envejecimiento activo. 
Proposición: La inclusión digital se convierte en una opción que aporta al envejecimiento 
activo, al proporcionar alternativas para la incorporación del adulto mayor a la(s) sociedad(es) 
de la información y el conocimiento. Argumentos para la discusión: El envejecimiento, a 
pesar de ser un proceso biológico, no implica que deba asumirse como una situación de 
incapacidad o pérdida de condición humana, sino como un ambiente con nuevas demandas, 
relaciones e intereses, donde las TIC podrán aportar en la calidad de vida, si se consideran 
aspectos específicos en los procesos de inclusión digital. A manera de aporte, se plantean unas 
recomendaciones con miras a iniciativas de inclusión digital con adultos mayores residentes 
de hogares geriátricos. Conclusiones: La inclusión digital se convierte en estrategia relevante, 
para favorecer procesos de envejecimiento activo, dentro de un marco de equidad y respeto a 
la diversidad.

Palabras Clave: Envejecimiento activo, Inclusión digital, Tecnologías de la 
información.

Introduction: In the current world two phenomena are happening (incremental of the elderly 
population and growing and massive adult implementation of ICTs in society), although they 
are supposed to move in parallel, they are interact more and more, to the point of integration. 
Objective: To address digital inclusion as an alternative contributor to the active aging process. 
Proposition: Digital inclusion is an option that contributes to active aging by providing 
alternatives for the incorporation of the elderly into the information and knowledge society(s). 
Arguments for discussion: Aging, even though it is a biological process, it does not imply that the 
process should be assumed as a cause of a situation of disability or a loss of human condition. 
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Instead, it is an environment with new demands, relationships and interests, where ICTs can 
contribute to have a better life quality, if specific aspects are considered in the processes of 
digital inclusion. As a contribution, recommendations are made for e-inclusion initiatives with 
elderly residents of geriatric homes. Final thoughts: Digital inclusion is becoming a relevant 
strategy to promote active aging process, within a framework of equity and respect for diversity.

Keywords: Active aging, Digital inclusion, Information technologies. 

El mundo actual se caracteriza por el uso intensivo de los medios digitales, 
cuya incorporación ha llegado a todos los sectores de la sociedad, a pesar 
de que el nicho principal de la industria son adolescentes y personas 
jóvenes, mientras en paralelo, se consolida un fenómeno antes no visto: el 
envejecimiento progresivo de su población, con implicaciones en los ámbitos 
económico y sanitario.

Aunque la visión negativa de la vejez, en términos de Triadó Tur (2018), como 
sinónimo de declive y decadencia biológica, psicológica y social, reduce 
la posibilidad de aprovechar sus potencialidades y contribuciones, en las 
últimas décadas, y partiendo del concepto de generatividad5, ha surgido una 
perspectiva optimista, manifestada con los términos envejecimiento activo, 
envejecimiento satisfactorio, envejecimiento competente y envejecimiento 
productivo.

En este contexto positivo del envejecimiento, es donde las Tecnologías de 
la Información y de la Comunicación (TIC), ofrecen opciones para que las 
personas adultas mayores se mantengan activas socialmente, al comunicarse 
con sus familiares y amistades, entretenerse e informarse de noticias, realizar 
diligencias bancarias y actividades laborales. No se agrega “entre otras…” 
después de escribir “y”, porque esta conjunción indica que la oración ya 
terminó. 

Sin embargo, para que las opciones tecnológicas se entrecrucen 
pertinentemente con el envejecimiento, se requieren procesos de inclusión 
digital (con orientación en diseño, creación y oferta a este grupo poblacional), 
que permitan potenciar sus posibilidades y actividades ¿las posibilidades y 
actividades de quién?, a pesar de ciertas condiciones propias de su situación 
etaria. Lo etario no es una situación. Buscar la palabra correcta para la 
desripción que se pretende. 

Por lo anterior, se pretende abordar la inclusión digital como una alternativa 
aportante al envejecimiento activo, desde una perspectiva de proceso 
sistemático, respetuoso de la diversidad y favorecedor de equidad. Por ello, 
hacia la parte final, se plantean algunas recomendaciones relevantes para 
adelantar iniciativas de inclusión digital en hogares geriátricos.

5 Este término se ha retomado en los últimos años, a partir de la teoría del desarrollo de Erikson. Según 
Villar, López y Celdrán (2013), “la generatividad es el reto al que la persona se enfrenta en la mediana 
edad. Se define como el interés por guiar y asegurar el bienestar de las siguientes generaciones y, en 
último término, por dejar un legado que nos sobreviva” (p.897).

1. INTRODUCCIÓN
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En la actualidad, existen dos fenómenos crecientes y preponderantes: el 
envejecimiento masivo y la digitalización de la sociedad, que normalmente se 
han abordado desde perspectivas independientes. No obstante, al surgir la(s) 
sociedad(es) de la información y el conocimiento, a partir de la pretendida 
universalización del acceso a las TIC, el grupo etario de la persona adulta 
mayor obviamente, por derecho propio, tendría que integrarse.

A continuación se abordarán los dos fenómenos por separado, y luego se 
consideran algunos aspectos entrecruzados.

2.1 Envejecimiento

El fenómeno mundial de envejecimiento progresivo, según United Nations 
(2017), con un ritmo de crecimiento anual alrededor del 3%, hará que en el 
año 2050 un cuarto o más de la población, excepto en el continente africano,  
pertenezca a este grupo etario.

En ese sentido, entender el envejecimiento como un proceso biológico, que 
se inicia asociado con el nacimiento mismo y que conlleva transformaciones 
fisiológicas, como la reducción en sus capacidades físicas, psicológicas y 
autonomía, es ampliamente aceptado (Jasso Reyes, Almanza Rodríguez 
y Rivero Carrasco, 2013; OMS, 2015; Cabascango Allauca, Hinojosa 
Chariguamán, Remache Agualongo y Olalla García, 2019), al punto de aceptar 
la afirmación de Neugarten (citado por Mishara y Riedel, 2000, p.27): “la vida 
se reorganiza en función del tiempo que queda por vivir más que del tiempo 
transcurrido desde el nacimiento”.

Aun así, “cada cultura intenta encontrar su propio significado de 
envejecimiento, asumiendo como ciertas, concepciones basadas desde el 
imaginario social, lo que ha promovido interpretaciones erróneas y con esto 
un temor a envejecer” (Alvarado García y Salazar Maya, 2014, p.57), como lo 
contempla la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2015):

Una suposición que va en contra de las ideas equivocadas, 
generalmente negativas, asociadas con el envejecimiento es que 
las personas mayores de hoy en día gozan de mejor estado de salud 
que sus padres o abuelos. Esto se resume en la expresión “los 70 son 
los nuevos 60”. Aunque a primera vista puede parecer positivo, este 
supuesto, en definitiva, no lo es. Si las personas de 70 años de edad 
del presente tienen la misma salud que las de 60 en el pasado, podría 
concluirse que las de 70 de hoy en día están en mejores condiciones 
de valerse por sí mismas, por lo que no habría tanta necesidad de 
tomar medidas políticas para ayudarlas (p.10).

Como consecuencia de esa visión negativa, y favorecidas por características 
de la actual sociedad, las personas adultas mayores a menudo son sometidas 
a condiciones de soledad y aislamiento social6 , con lo que según Barbosa 

6 A pesar de que los familiares están obligados a enterarse de la situación del adulto mayor y pagar la 
mensualidad en los hogares geriátricos, señalan Osorio Bayter, Salinas Ramos y Cajigas Romero (2018), 
un 14% dejan de pagarla mientras un 10% los abandonan afectivamente. En cuanto a las actividades de 
los adultos mayores en dichos centros son sociales y terapéuticos, siendo privilegiada la terapia física, 
además del entretenimiento con los juegos de mesa, pero poco se trabaja en aspectos culturales.

2. ENVEJECIMIENTO Y DIGITALIZACIÓN
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Neves, Franz, Munteani y Baecker (2018), están más propensos a sufrir 
depresión, deterioro físico y cognitivo, además de morbilidad y mortalidad 
temprana.

A pesar de ser un proceso biológico inevitable, no significa una situación 
de incapacidad o pérdida de condición humana, sino que implica nuevas 
demandas, relaciones e intereses, lo cual es fundamental considerar ya que, 
como afirma Urrutia Serrano (2018), no solo ha cambiado la cantidad de 
personas adultas mayores y su peso relativo poblacional, sino también sus 
condiciones sociales, económicas y políticas; por lo tanto,

Este nuevo escenario requiere a su vez de un nuevo paradigma 
con que hacer frente a la nueva realidad. Un nuevo punto de vista 
para afrontarlo puede y debe ser sin duda la propuesta que nos 
hace el paradigma del envejecimiento activo. Los cuatro pilares que 
conforman el envejecimiento activo –salud, participación, seguridad 
y aprendizaje a lo largo de la vida-, nos proporcionan escenarios 
interrelacionados de gran diversidad que obligan a analizar cada 
acción a implementar desde cada uno de estos pilares a la hora de 
implementar las acciones correspondientes (p.35).

Por su parte, el concepto de envejecimiento activo, al igual que el 
envejecimiento satisfactorio, competente, productivo, con éxito, saludable, 
óptimo o positivo, se asocia con condiciones libres de dependencias y 
problemas importantes de salud, con una satisfacción vital, autoestima y 
apoyo social, expresados mediante la participación activa de las personas 
adultas mayores en la vida cívica, política, social y familiar, así como el 
mejoramiento de entornos generativos y el cuidado.

Pero tal concepto también exige entender que el grupo poblacional no es 
homogéneo, al contrario, cada día es más diverso en tanto características, 
comportamientos y expectativas, favorecido por su recorrido de vida, donde 
se visualizan notorias diferencias en cuestión académica, pues cada día son 
más las personas adultas mayores con alto grado de escolaridad, pero también 
existen aquellas personas con niveles bajos o nulos; en cuanto a lo laboral, 
integran este grupo desde personas con oficios varios hasta ejecutivas y 
personal especializado; sobre lo socioeconómico, el envejecimiento no tiene 
estrato social y a todos llega por igual; relativo al tema familiar lo conforman 
desde quienes forman parte de una familia hasta quienes la perdieron 
hace tiempo, por diversas circunstancias, y respecto a lo sanitario existen 
personas cuyas capacidades cognitivas y/o físicas están intactas y aquellas 
con deterioros significativos.

Desde esta perspectiva, el envejecimiento activo toma sentido, solo si se utiliza 
como una alternativa de equidad, para permitir, a quienes no la tengan, una 
adecuada calidad de vida, disminuyendo el efecto de sus procesos biológicos 
y propiciando su participación social activa. Sin embargo, tales retos no son 
exclusivos para sus familias y cuidadores, porque exige un compromiso 
colectivo y sistemático, desde quienes construyen las políticas ¿públicas? 
hasta quienes las ejecutan, donde todos los sectores de la sociedad tienen 
mucho para aportar.
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2.2 Inclusión digital

Con el avance de las TIC y su incorporación en los diferentes sectores de la 
sociedad, existe brecha digital, por razones de género, edad, clase social 
o posición económica, manifestada en la desigualdad para acceder a la 
información, al conocimiento y a la educación mediante las TIC, dentro de la 
cual pueden establecerse, como lo señalan Cabero Almenara y Ruiz Palmero 
(2018), tres generaciones: la primera, referida a la posibilidad o no del acceso 
a tales tecnologías,  la segunda, especificada en quienes teniendo el acceso 
no llegan a utilizarla, y la tercera, relacionada con la calidad y tipo de uso. 

La brecha digital no es ajena a ningún país, especialmente si se trata de 
población adulta mayor, aunque varía entre ellos. Por ejemplo, en el contexto 
latinoamericano, Sunkel y Ullmann (2019) afirman que:

El porcentaje de esta población que usa computadoras es inferior a 
la proporción que tiene una computadora en su hogar. Esto supone 
que hay un segmento de la población adulta mayor que en teoría 
tiene acceso a una computadora, pero no la usa.
El porcentaje de personas mayores que utilizan Internet también 
es bajo y va del 24,5% en el Uruguay al 6,1% en Honduras (…). Esta 
variación no solo refleja la desigualdad en los niveles educativos de 
la población en cada uno de los países, sino también, de manera más 
general, en los niveles de desarrollo económico y social, así como en 
la disponibilidad de banda ancha y conexión a Internet (p.250).

La mencionada brecha ha sido enfrentada a través de iniciativas de inclusión 
digital, que de acuerdo con Vega (2014), es el conjunto sistemático de 
estrategias, políticas y acciones orientadas a eliminar los obstáculos que 
limitan o impiden la participación activa y el aprovechamiento de las TIC en la 
cotidianidad, sin distingo alguno y de una manera consciente, sistemática y 
con miras a su transformación personal y colectiva, buscando el mejoramiento 
de su calidad de vida. Dicho proceso, según lo planteado por Vega (2010), se 
compone de tres etapas o estadios incrementales que buscan superar, una a 
una, las generaciones mencionadas anteriormente: 1) el acceso a las TIC, como 
base del proceso, que se ha pretendido superar mediante la disminución 
de costos de equipos y servicios y aumento de cobertura tecnológica, 2) el 
uso de las TIC, como componente limitante por factores de diversa índole, 
superable con procesos educativos y 3) la apropiación de las TIC, como uso 
con sentido que lleva a una transformación individual y colectiva, posible con 
procesos educativos asociados a los entornos de actuación de las personas.

Es innegable que existen diversas iniciativas, donde se prioriza el acceso 
universal a las TIC; en menor cantidad, se favorece el uso de las TIC por parte de 
personas mayores, la mayoría de ellas puntuales, bien mediante alfabetización 
digital o a través de aplicaciones de telemedicina para facilitar el seguimiento 
y el monitoreo de pacientes específicos; en baja proporción, allanando el 
incipiente estadio de apropiación de las TIC, aparecen aquellas destinadas 
a proporcionar mayores posibilidades de autonomía, de desplazamiento, 
acceso a la información, el teletrabajo, el comercio electrónico, etc. , a este 
grupo poblacional. 
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2.2 Adultos mayores e inclusión digital

A pesar de ciertas condiciones desfavorables para que las personas adultas 
mayores hagan un uso cotidiano de las TIC7 , este grupo ha logrado 
incorporarse, paulatinamente, a sociedad digitalizada, lo que se explica 
con la premisa de la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2015, p.27): 
“suelen concentrarse en un conjunto menor pero más importante de metas 
y actividades, además de optimizar sus capacidades presentes a través de la 
práctica y el uso de nuevas tecnologías y compensar la pérdida de algunas 
habilidades”.

Al respecto, señalan Lee et al., (2018) que, a pesar de la poca conexión de las 
personas adultas mayores con la tecnología, quienes recién están entrando a 
ese grupo etario entre los 65 y 74 años de edad tienen mayor aproximación 
a la tecnología informática y acceso a la Internet, comparado con quienes 
superan los 75 años, por lo tanto, aprovechan sus beneficios potenciales.

Frente a las condiciones de soledad y aislamiento social, que a menudo 
sufren las personas adultas mayores, las tecnologías pueden contribuir a 
disminuirlas, como lo señalan Paz Revedol, García Gavidia, Fernández y 
Maestre (2016), quienes mediante una encuesta a 44 adultos, con edades 
entre 50 y los 85 años, encontraron que las TIC, en sus labores diarias, les 
propician independencia, autonomía y comunicación familiar, además de 
permitirles mejorar su memoria y obtener información importante.

Coherente con lo anterior, Moreno Cuervo y Parra Coutin (2016) señalan que:

La tecnología permite al adulto mayor superar el miedo a la soledad 
y al aislamiento de sus familiares. En el ciberespacio aumenta su 
posibilidad de interactuar y su autonomía personal y social. También 
fomenta las relaciones intergeneracionales, pues descubren intereses 
comunes con sus familiares más jóvenes, permitiéndole pasar con 
ellos más tiempo.
El uso de nuevas herramientas ofrece infinidad de nuevas posibilidades 
para este grupo de personas en la sociedad, como adquirir nuevos 
conocimientos y elevar la autoestima; otras responden a necesidades 
más concretas, como prepararse para ayudar a sus hijos o nietos en 
sus estudios, conseguir un nuevo empleo o mantenerse en el actual 
(p.17).

Como los anteriores autores, son numerosos quienes también muestran 
ventajas de la incorporación de la población adulta mayor en la(s) sociedad(es) 
de la información y el conocimiento; sin embargo, es pertinente aclarar “que 
la universalización de las TIC no puede hacerse mediante una única estrategia 
de inclusión digital, sino que deben adecuarse a intereses y condiciones 
específicos” (Vega, 2014, p.135). 

Así, en el caso de adultos mayores, deben considerarse aspectos relevantes, 
como: 1) el envejecimiento se caracteriza, según Martín-Martín (2017), 
por una disminución en la atención sostenida, la memoria de trabajo y 
el procesamiento de la información, que pueden afectar la sensación de 

7 En ocasiones, la alta preocupación por su privacidad en línea se convierte en una limitante para el uso 
de los medios digitales, señalan Elueze y Quan-Haase (2018), al igual que sucede con la tecnofobia, la 
cual, según Jay citado García Atencia (2018), puede manifestarse por el recelo o angustia, la agresividad 
y hostilidad y/o la resistencia a hablar de tecnología.
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control y la falta de confianza en sus capacidades, lo cual los obliga a realizar 
un gran esfuerzo para adquirir nuevos conocimientos; 2) “el proceso para la 
enseñanza del adulto está fundamentado en la experiencia previa y el interés 
en el objeto de estudio” (Piña y Rodríguez, 2016, p.12); 3) son comunes las 
manifestaciones de tecnofobia entre las personas adultas mayores, pero el 
sentimiento de ansiedad que ella habitualmente produce, puede desaparecer 
con el aumento de interacción tecnológica, señalan Sunkel y Ullmann (2019); 
4) se hace necesario, como recomiendan Contreras et al., (2018), cuidar que 
las capacidades físicas y mentales permitan su participación activa, adecuar el 
vocabulario para mayor comprensión, y ajustar los tiempos de las actividades 
acorde con el interés y el énfasis que los integrantes deseen dar a cada tema.

Desde estas consideraciones, y partiendo de los estadios de la inclusión digital 
planteados por Vega (2010), se recomiendan algunas propuestas, cuando se 
pretenda realizar un proceso de inclusión digital en hogares geriátricos:

1) Respecto al acceso a las TIC: lo primero, identificar las condiciones de 
los hogares en cuanto a la infraestructura tecnológica así como en la 
composición humana, es decir, directivos, personal especializado y de apoyo, 
adultos mayores, mediante diversas técnicas, como la observación directa, 
las entrevistas, las encuestas y la revisión de documentos. Luego, a partir del 
diagnóstico, considerarse la adecuación -si es necesaria- de su infraestructura 
tecnológica mediante un trabajo conjunto entre sus directivos, la academia y 
el sector productivo, para mejorarla con la readecuación y reuso de equipos 
obsoletos, así como de decisiones técnicas para permitir el adecuado acceso.

2) Respecto al uso de las TIC, su punto de partida deberá ser la identificación de 
la situación digital individual, e institucional, a través de un índice compuesto 
que facilite detectar las condiciones específicas y, con ellas, diseñar los 
procesos educativos orientados al apropiado uso de las tecnologías por 
parte de las personas adultas mayores en las instituciones participantes. Este 
estadio es de suma importancia, ya que en el caso colombiano, de acuerdo 
con Muñoz García (2019), citando la encuesta de MinTIC, la Internet no es 
importante en sus vidas para el 55% de las personas mayores de 55 años, ya 
que un 46% de ellas no saben utilizarla, aunque el 63% lo usarían si recibieran 
formación8.

En esta fase es básico desarrollar competencias informáticas, sin desconocer 
que en la edad adulta, fundamentalmente, se aprende por necesidad como 
exigencias laborales, legales, etc., e intereses o aficiones, etc., buscando 
la aplicación rápida de los nuevos aprendizajes. Por tal motivo, deberá 
aprovecharse que ellos tienen predilección por la lectura (literaria y noticiosa) 
y la obtención de información sobre diversos acontecimientos, lo que les 
facilita iniciar la utilización de formatos digitales y tecnologías móviles, como 
lo señalan Hou, Wu y Harrell (2017), especialmente si se cuenta con apoyo 
personalizado. Además, para disminuir los riesgos de fracaso, se debe priorizar 
en la educación personalizada incorporando principios de andragogía, 
usabilidad y accesibilidad9, a partir de la caracterización realizada.

8 Muñoz García (2019) señala que la prioridad gubernamental está en ampliar la cobertura de internet, 
sin dar soportes de aprendizaje para el empleo y beneficio de la tecnología por parte de las personas y 
empresas, aclarando –además- que no debe ser vista solo para fines de entretenimiento.

9 En cuanto a la accesibilidad, existen varios documentos con recomendaciones para el diseño y 
construcción de material educativo, contemplándose también para adultos mayores.
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3) Respecto a la Apropiación de las TIC: como cima del proceso, y mediante 
el desarrollo de competencias informacionales, se deberán considerar los 
intereses específicos, con miras a que la persona adulta mayor involucrada 
transforme su realidad en aspectos productivos, intelectuales y comunicativos, 
convirtiéndose en súper-usuaria, como denominan Tyler, Simic y George-
Walker (2018) a quien usa, efectivamente, la Internet como parte del ritmo 
cotidiano. Entre las manifestaciones de la apropiación de TIC, factibles con 
adultos mayores, están: a) las tecnologías móviles de salud (m-health) que, 
según Fox y Connolly (2018), fomentan la proactividad en pacientes, a la par 
que reduce la carga financiera y la presión de recursos en el sistema de salud, 
donde aplicaciones como Senior Care y roboAGE sirven como ejemplos; b) 
el comercio electrónico, que por la rapidez y la comodidad, según Llorente-
Barroso, Pretel-Jiménez, Abad-Alcalá, Sánchez-Valle, y Viñarás-Abad (2018), 
les facilitan adquirir bienes y contratar servicios sin requerir el acceso físico a 
ellos; c) la relación con la administración pública y la participación ciudadana, 
con trámites de diversa índole, voto electrónico y veeduría ciudadana, entre 
otras opciones; d) asistentes digitales basados en inteligencia artificial que, 
para Chattaraman, Kwon, Gilbert y Ross (2019), están en la capacidad de 
reconocer, comprender y procesar solicitudes de las personas usuarias por 
medio de la voz, dando la oportunidad de realizar tareas como leer noticias, 
consultar pronósticos climáticos o comprar en línea.

El envejecimiento progresivo de la población y la digitalización, que 
aparentemente se despliegan de manera independiente, pero que al 
comprometer a personas, en este caso adultas mayores, emergen puntos 
de intersección, relacionados especialmente con el envejecimiento activo, y 
otros términos originados a partir de generatividad de Erikson, son innegables 
en el presente.

La relación entre persona adulta mayor y las TIC es un campo fértil para 
plantear y consolidar procesos interdisciplinarios con base en los intereses, 
las condiciones y las expectativas de este grupo etario, diverso y creciente. 
Así, se convierte en un reto brindar soluciones pertinentes que permitan 
vencer la amplia gama de factores limitantes, recordando que el acceso 
a las TIC es considerado en algunas instancias como un derecho humano, 
por lo que debe hacerse todo lo posible para que estas personas no queden 
aisladas, a sabiendas de que la Internet, como afirman Barrantes Cáceres y 
Cozzubo Chaparro (2019), ofrece formas para la inclusión y el mejoramiento 
de su calidad de vida, al optimizar los canales de comunicación interpersonal, 
facilitar el intercambio de información y realizar tareas cotidianas, como por 
ejemplo, compras, gestiones públicas, obtener noticias, etc.

El envejecimiento activo debe tomarse como opción de equidad, al 
propiciar a las personas adultas mayores, las condiciones necesarias para 
vivir plenamente con sus potencialidades, intereses y limitaciones, siendo 
la inclusión digital -como proceso orientado y respetuoso de la diversidad- 
una estrategia para contribuir a su incorporación funcional al mundo actual, 
ratificando con ello que “la actividad generativa en la vejez no implica sólo 
contribuir a la mejora y sostenimiento de los contextos en los que participan, 
sino también una actividad que da sentido y propósito a la vida de los 
mayores” (Villar, López y Celdrán, 2013, p. 898).

3. CONCLUSIONES
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Entonces, es necesario que la inclusión digital se asuma como un proceso 
sistemático que supera el mero acceso a las TIC y a programas genéricos de 
alfabetización digital, que contribuye a transformar personas, y comunidades 
(en este caso, los adultos mayores), al facilitar alternativas diversas, es decir, 
acordes con sus necesidades, intereses y condiciones, y propiciando la 
generación de mejor estar, mejor actuar y mejor vivir.
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